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n día, a los 81 
años, él se descri­
bió como "oscuri­

.,,,. to", para contar 
cómo era cuando 
conoció a su 
mujer, Anita Fres­
no. Pero lo de 
oscurito sólo se 

. quedó en la piel 
de Bernardo Leighton Guzmán, 
cuando :su personalidad de hom­
bre idealista y democrático brilló e 
influyó úertemente durante buena 
parte de la historia política de 
Chile. 

Ya sEa por obra de Dios, en el 
que creia con fervor, o por causa 
del destino, su figura frágil y 
pequeña estuvo siempre en el 
lugar y en el momento preciso. 

Presenció la caída de Ibáñez y 
conoció a Pedro Aguirre Cerda. 
Fue un 0recoz ministro del Traba­
jo de Arturo Alessandri Palma a los 
27 años y ocupó el Ministerio de 
Educacün y el del Interior durante 
los gobiernos de Gabriel González 
Videla y Eduardo Frei Montalva, 
respecti'.,.amente. 

Cuatro veces fue vicepresidente 
de la República, ocupó en tres perí­
odos un asiento en la Cámara de 
Diputados y alcanzó a ser senador 
por Santiago sólo por unos meses, 
hasta que fue interrumpido por el 
golpe mJitar de 1973. 

Una larga y constantemente 
admirada trayectoria para este pro­
tagonista de numerosas situacio­
nes y acontecimientos, en los que 
participó movido por una fuerte 
concien:::ia social, como siempre 
advirtieron los que alguna vez lo 
conocieoon. Amante de la justicia, 
dijo Rafael Agustín Gumucio -
fundador, como él, de la Falange 
Nacional- un día después de su 
muerte. · - -

Carácter 
provinciano 

Hijo de padres mayores, en 
1909 lle,:ó a completar el trío que 
ya formaban el juez Bernardino 
Leighton, su mujer Sinforosa y una 
niña adoptiva, l1;t "Julita", en la ciu­
dad de Nacimiento. 

Su carácter tranquilo, sencillo y 
acogedc,r "provinciano" -según 
su amigry Gumucio-, ño lo aban­
donó ni siquiera cuando dejó la 
casa farr_iliar para partir a estudiar, 
primero a Concepción y después, 
en 1922. al coiegio San Ignacio, en 
Santiago.. 

Su forma de ser hizo que 
muchos compañeros de estudios 
se acercaran a él y compartieran 
sus idea3, ya formadas de acuerdo 
a la doct:ina de la Iglesia Católica y 
á las enseñanzas jesuitas. Cosa que 
se prolo::igó en el tiempo y se hizo 
más fuErte una vez que entró a 
estudiar Derecho, en la Universi-
dad Católica . 

Allí conoció a jóvenes como 
Eduardo Frei Montalva, Rafael 
Agustín Gumucio y Manuel Garre­
tón, con quienes ingresó a las filas 
de las Juventudes Conservadoras, 
dentro de las que comenzaron a 
gestar le, qµe sería la futura Falan­
ge Nacional. 

Luego de que se les culpara por 
la demv:a del candidato conserva­
dor, Gustavo Ross Santa María, al 
que no quisieron apoyar en las 
eleccio~s de 1938 donde triunfó el 
Frente Popular, con Pedro Aguirre 
Cerda, ciecidieron escindirse y for­
mar su propio movimien~ político. 

Como más de una vez dijo Ber­
nardo Leighton, la Falange surgió 

Leightoa. "el hemaoo Bernardo": 

,. postura durante toda su 
l vida y aunque, como él 
1.<.: mismo decía, no estaba en 
, su naturaleza juzgar, consi­
¡ deraba que para un demó-

crata no había aberraciones 
morales y políticas peores 
que las dictaduras. 

"El incidente" 

Manuel Gumucio re­
cuerda que era un amante 
de la vida hogareña y que 
su obsesión era conversar. 
Así lo hacía con los amigos 
y con Anita Fresno, con 
quien estuvo casad9 desde 
1940. ~ 

Decía que ella era su 
gran amor y el tesoro de su 
vida. La conoció en una fies­
ta justo después de la derro­
ta de Ross y juntos constru­
yeron un matrimonio sin 
hijos, que se mantuvo 
unido por más de 5Q añós. 
La relación nunca se inte­
rrumpió, ni siquiera con. el 
dolor que les produjo "el 
incidente", como 1::eighton 
llamaba al atentado del que 
fueron víctimas en Italia. 

En 197 4 viajaron a Euro­
pa invitados por la Demo-

, · cracia Cristiana y estando 
allá, un <lec.reto los obligó 
exiliarse. 

La noche del 6 de octu-

Vida de destierro, 
de-balas -y_olvido 

bre de 1975, cuando la pare-
ja volvía a su casa en Roma 
después de una reunión, 
alguien les disparó. Anita 
quedó herida en la espalda __ 
y él en un oído. Ella quedó 
inválida y él casi sordo, por 
lo que tuvo que aprender a 
modular de nuevo. 

Pero no se 9-emoraron 
en perdonar a quienes 
intentaron mat:irlos. Anita 
decía que en el mismo . 
momento en que había 

'ANA MARIA ROMERO 

D~eño de una capacidad inagotable para conve'YSar y llegar a acuert!,os, 
Be-r11,ardti Leighton se paseó por la historia de este país. Ahora, después de la 

muer'-e de quien fuera un de los fundadores de la Falange Nacional, el diálogo 
co~tinua. Pero en boca de quienes lo conocieron y recibieron su ejemplo. 

ocurrido todo, ya los habí­
an perdonado. Era la forma· 
de poner a prueba su fe 
cristiana. No quisieron con­
tratar un abogado y consi­
deraron que lo pasado era 
pasado. l 

Regresaron a Chile en 
1978 expresando que lo 
único que anhelaron duran­
te todo el tiempo era estar 

'-------------------------------------------_,. devueltaenelpaís. - . 
Bernardo Leighton ya 'no quiso · 

comentar más "el incidente" y de 
ahí en adelante sostuvo que lo --. 
único que Je hubiera gustado olvi­
dar de su vida, era el exilio. 

como tm partido que estaba de 
acuerdo coo la realidaé chilena de 
ese moma,to. SE trataba de perso­
nas que bu,,cabu crear conciencia 
y move::- é. la acdó:i pohtica para 
cambiar .as cosas, porque las 
cosas esta:>an gen~a.,do injusti­
cias. 

la plena democracia. Por eso consi- gos". 

?asaron los añ0:, y la Falange 
evclucionc, a lo •:Jle seria la Demo­
cra;::ia Crisdana, ,que se configuró 
cor. gente de otros partidos y con 
miembr:>s del sea:tor social-cristia­
no de los C::mserradorEs. 

=-eightcn, quien i1abía adoptado 
la política rnmo um. fonna de vida 
y como· u:: deber de conciencia, 
años después. di.-ía qu':! el partido 
Demócrab Cristiar:o estaloa cum­
pliendo er. gran medida con las 
metas quE se habían impuesto con 
la Falange. Y qUE yé. no era sólo un 
sueño qu":" los .. -alores cristianos 
penetraran en h. vida cotidiana de 
la sociedaL y de las instituciones, 
sÍllJ que era cuestibn de iempo y 
voluntad. 

Siempre se ,kdaró confiado y 
opfunista .:Je que las cosas mejora­
rían en el país y que se alcánzaría 

deraba como uno de los mejores Actitud que le valió el apodo de 
momentos de su vida pública - "Hermano Bernardo", puesto ror 
junto con el día en que habló el periodista Ricardo Boizard -
desde e] balcón de La Moneda Picotón- debido a ese espíctu 
para proestar por el derrocamien- conciliar que llegaba a ser francis­
to de Juan Esteban Montero-- el cano. 
día en q~ la Democracia Cristiana Según Jaime Castillo ~~lasco, 
asumió el gobierno, en 1964. sus enojos eran pasajeros y dura-

Fue grnn amigo de Eduardo ban lo que se demoraba en termi­
Frei, así como de todos sus amigps nar una discusión en fa que defen­
y hasta de sus enemigos, porqúe día sus puntos de vista con un . 
_según Jaime Castillo Velasco, pese a ánimo fume y combatiente. 
las diferencias y discrepancias que...~ Sin embargo, hllbo oportunida­
pudiera tener con_ alguien! jamás - c}_es en su vida en qu~ el disgu.sto 
guardabarencor. N1 desprec10. · fue una cosa pasaJera, · como el 

· 11 de septiembre de 1973. 

Política solidaria 
· Una :filosofía mantuvo Leighton 

· durante su vida: todas las dificulta­
des se arreglan con amistad y con 
acuerdos. Creía "en el rol creativo 
de la concordia y el consenso entre 
los hombres". Esa manera de pen­
sar es la que le permitió, ya en su 
vejez, soatener que en la política 
había encontrado mucha solidari­
dad y "cientos y cientos de ami-

Después de la muerte de su 
amigo Salvador Allende, a quien 
había conocido cuando estudiaba 
medicina y él-leyes, reunió en su 
casa a catorce dirigentes demócra­
tacristianos para que firmaran rna 
declaración. En ella condenabar: la 
intervención militar que había 
derrocado al gobierno de la Uni­
dad Popular y hacían presente ~e 
ésa era la posición mayoritaria del 
partido. 

Siguió manteniendo la misma 

Ayudado por un bastón, se dedi-
có entonces a cultivar las antiguas 
amistades y a participar indirecta­
ínen te de la política. Desde su 
casa, a través de la televisión, de / 
las revistas y del teléfono. Mien­
tras, su imagen y trayectoria iban 
creciendo dentro de los políticos 
de siempre y de las nuevas genera­
ciones también. 

Se dice ·que "nació químicamen­
te bueno" y que fue uno de los polí­
ticos más "dialogantes" que ha 
tenido este país. Para quienes lo 
conocieron, esas son las caracterís­
. ticas que definen a Bernardo 
Leighton. Más que su figura bajita 
y morena que a los 86 años encar­
naba décadas y más décadas de 
política chilena, permanece la vir­
tud que tuvo de ser consecuénte 
con sus ideas hasta el final. Sin 
importarle que en el camino se le 
atravesaran destierros, olvidos e 
incluso balas. ■ 


